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INVITACIÓN


En el ejercicio de la escritura siempre encontraremos eventualidades como el miedo a descubrir cosas tuyas que te pueden sorprender o reírte por líneas que dibujan tu personalidad más simpática. Cuando nos envolvemos en una historia de la vida real, sentimos que no hay vuelta atrás; que pase lo que pase se va a descubrir algo profundo y significativo que no vas a querer detener. Es como si te estuviesen susurrando al oído que debes contar, que debes escribir, que debes ser esa mensajera. En este libro encontrarás un viaje cuyo destino aún no conoces, pero al llegar al final sentirás el alivio de una buena lectura, suspirarás como quien acaba de tomarse una copa de vino y agradecerás por tener la oportunidad de seguir aprendiendo. ¡Feliz viaje entre letras!

Laura Chimaras, escritora y poeta venezolana1



1Autora de seis libros, en 2022 obtuvo un Emmy con su primer guion, Bully. Grabó su primer EP de poesía y música en el 2022.







NOTA DE LA AUTORA


Este libro se fundamenta en hechos reales. El contenido que se presenta está sustentado en mis propias opiniones, ideas y conocimientos, apoyadas en las de otros autores, de quienes cito fragmentos de manera respetuosa y fidedigna. En caso de error u omisión, me disculpo de antemano y agradezco cualquier información que contribuya a enmendar el equívoco. Las sugerencias, consejos y planteamientos que se ofrecen aquí no son soluciones universales y no garantizan un resultado específico para cada lector. Este libro no tiene como objetivo brindar asesoramiento psicológico, terapéutico ni de ningún otro tipo. El lector es responsable de consultar con un profesional capacitado antes de tomar cualquier decisión inspirada en la información que encuentre en él. La autora no se responsabiliza por las acciones del lector resultantes de su lectura.






PRESENTACIÓN



Muchas veces, las personas se pierden en caminos equivocados alejándose de cosas maravillosas. Piensan que, en sus vidas, jamás experimentarán vivencias asombrosas. Sobre todo, me refiero a un amor anhelado por muchos: un amor puro y verdadero. No obstante, cuando se dan cuenta de que ese amor existe y pueden vivirlo a plenitud, todo cambia…



Me permito compartir contigo esta historia. Está basada en hechos reales y se relata en este libro a manera de diario personal para ofrecerte el testimonio fiel de un amor puro y verdadero. Para alcanzarlo, solo debes elevar tu estado de conciencia y atraerás situaciones de amor, armonía y felicidad. Eres un ser de luz con el poder de elegir una vida llena de magia, porque el amor del cosmos fluye en ti y tu esencia se compone del todo, de la energía creadora universal.

Quizá te estarás preguntando: «¿Podré experimentar algo así?» Sin duda, posees la capacidad de vivirlo plenamente. Solo permite al cosmos orquestar su plan divino y fluir a través de tu ser. Verás florecer tu vida.






PARA EL LECTOR



La vida es la flor para la cual el amor es la miel.

Víctor Hugo



Sentir admiración es una de las múltiples vías para atraer el amor a nuestra vida.

Como punto de partida, te propongo admirar la naturaleza que nos envuelve. Su esencia palpita con amor, emanando de la energía universal que nos dio origen. Esta conexión intrínseca genera una atracción irresistible hacia ella. Un ejemplo lo encontramos en las flores, exponentes de una belleza inigualable. Sus vivos colores, diversas formas y exquisitas fragancias las convierten en dignas de admiración. Contemplarlas produce una profunda sensación de paz, despertando en nosotros un amor genuino.

Una vez que vibremos en esa frecuencia maravillosa, habremos dado un gran paso. Al practicar este ejercicio con constancia, nuestro subconsciente arraigará este sentimiento en nuestro interior para provocar cambios beneficiosos en nuestras vidas. «La iluminación ocurre silenciosamente, como el brote de una flor» (Sadhguru).

Al final de cada capítulo, verás una serie de fotografías —capturadas por mí— dedicadas a las flores. Con cariño comparto esta maravilla floral. Espero admirarte con su magnificencia y que el amor aflore en tu ser.
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 CAPÍTULO 1

 EL ARTE DE RECIBIR



Caracas, 22 de mayo de 2018

¡Querido universo!

Conecto contigo a través del poder, la fuerza y la abundancia que emanas para todo aquel que pide sus deseos con fe y vigor.

En esta ocasión, activo la llama creativa que existe en mi interior para atraer el amor de mi vida y materializarlo hecho hombre (cuando tú lo consideres oportuno).

Deseo un hombre que me enamore con su belleza física y mental: un ser respetuoso, honesto, fiel, inteligente, responsable, sincero, atento, sabio, educado, carismático. Un hombre encantador, sonriente, creativo, comprensivo y paciente. Físicamente: blanco (de ascendencia europea), contextura delgada y estatura alta, con un rostro atractivo y noble, cuyos ojos transmitan tranquilidad y confianza. Un hombre guapo, con una sonrisa espectacular. Una persona saludable y conforme con su cuerpo. En edad, mayor que yo. Un hombre feliz; que me acepte tal y como soy, me valore y confíe en mí.

Un hombre cariñoso y bondadoso.

Que, a diario, juntos, alimentemos esa luz amorosa para mantenerla siempre encendida. Deseo ser su único y primer amor. Un amor que dure el resto de nuestras vidas: que perdure hacia la eternidad.

Un hombre profesional, trabajador, soñador, perseverante, visionario y resiliente. Un hombre con propósito y sueños a futuro; que quiera progresar sanamente para vivir bien y cada vez mejor. Que nuestro día a día sea apoyarnos para hacer nuestros sueños realidad.

En cuanto a la relación de pareja, deseo que predomine el compromiso, la comunicación, el amor, el respeto, la armonía, la fidelidad y el apoyo mutuo; que esté dispuesto a colaborar en algunas labores del hogar. Deseo que él quiera pasar la mayor parte del tiempo conmigo: compartir, disfrutar nuestras vidas, invertir más tiempo en nosotros, en formar una familia y un hogar donde abunden la salud y la estabilidad económica.

Amén.



—¡Gracias, gracias, gracias! —dijo para sí.

Leia se arrodilló junto a la mesa de noche, apoyando los brazos sobre la superficie de madera. La Virgen de Fátima, patrona de Portugal, la observaba desde su pedestal. Gran parte de su familia, devota de la Virgen, provenía de ese país. Una vela aromática de canela perfumaba la habitación. Con sus delicadas manos, pálidas como la nieve, Leia tomó la hoja impresa con la petición que acababa de leer. Su larga cabellera ondulada, del color del bronce bruñido, caía sobre su espalda erguida mientras la leía.

Leia Salomé Marques era una joven venezolana, lusodescendiente nacida en Caracas, de veinticuatro años. Se había graduado en el año 2016 como bióloga de la prestigiosa Universidad Central de Venezuela, su alma mater. Desde la adolescencia mostró un marcado interés por la investigación científica y el mundo microscópico, así como una profunda admiración por la naturaleza y sus innumerables maravillas.

Conservadora en sus valores y principios, se identificaba como católica. Sin embargo, a pesar de ser criada bajo esta religión, su enfoque estaba en el crecimiento espiritual y la práctica de la fe.

Para ella, era esencial cultivar la bondad, tanto en sí misma como en los demás, priorizando este valor sobre la asistencia regular a misa los domingos, aunque no menospreciaba la importancia de esta práctica. Para Leia, la verdadera esencia de la religión residía en ser una persona bondadosa y dedicarse a servir al prójimo. «La espiritualidad no es algo que puedas hacer afuera, en un templo, mezquita o iglesia: debe suceder dentro de ti mismo» (Sadhguru).

Arrodillada frente a la plegaria impresa, Leia había terminado de pedir algo que toda mujer desea en su vida: el amor de un hombre bondadoso, que la valore y respete. Con mucha fe y gratitud formalizó la petición, dobló la hoja y la guardó en su pequeño baúl personal. Luego cerró ligeramente sus ojos color café y reflexionó sobre las últimas palabras para finalizar su ritual: «Confío en que llegarás en el momento oportuno».

***

Domingo, 11 de noviembre de 2018

El reloj de mi mesa de noche marca las 11:11 p.m. Han pasado seis meses desde que formalicé aquella petición. De nuevo me encuentro sentada frente a la hoja, retomándola. Una vez más pienso: «Confío en que llegarás. Gracias, porque está hecho».

***

A continuación, conocerás la historia de Leia a través de su relato en su diario y sus reflexiones íntimas. Una historia inédita de amor, confianza y fe que de seguro tocará tu corazón y te traerá a la reflexión.

Empecemos con algo que toda persona debe cultivar en su vida: el agradecimiento. Agradecer es el arte de recibir. Un corazón agradecido está más cerca de obtener lo que desea porque en la realidad actúa como si ya lo tuviera: es una simple ley cósmica de acción y reacción.



Por sus frutos, los conoceréis.

Mateo, 7: 16



Agradecer es tener una fe inquebrantable en que eso que deseamos llegará en su momento, no tomará un día más o un día menos. Esa firmeza y convicción genera una energía a tu favor que atrae tu deseo, por el simple hecho de que estás creyendo que ya lo tienes.

Así que, cree para ver —no al revés—.

Sé agradecido y serás bendecido.


Todo lo que pidáis en oración, creyendo, lo recibiréis.

Mateo, 21: 22




Como se dice en Un curso de milagros: «La oración es el vehículo de los milagros. Es un medio de comunicación entre lo creado y el Creador». La oración es una petición de que nuestros pensamientos cambien mediante un poder mayor que el nuestro. Este cambio, del pensamiento del ego al pensamiento del espíritu, es el milagro.

Marianne Williamson, La ley de la divina compensación
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 CAPÍTULO 2

 EL SER SE ILUMINA EN LA OSCURIDAD



Jueves, 07 de marzo de 2019



Mi país enfrenta una situación extraordinaria e histórica: una afectación total del sistema eléctrico provocada por causas hasta ahora desconocidas. La gravedad de la situación es patente e indiscutible. Los medios de comunicación comienzan a reportar el desconcierto y la angustia es generalizada. Se desconoce cuándo se restablecerá el servicio eléctrico. Son momentos difíciles. Paulatinamente, todo pasará. Pronto habremos superado esta compleja coyuntura.

***

Me encontraba en mi dormitorio, a oscuras, con la tenue iluminación de una vela encendida. Mi cuarto es relativamente espacioso, suficiente para desenvolverme y realizar mis labores. Es un rincón de la casa acogedor para mí. Además de ser mi habitación, alberga ideas, estudios, trabajo, conversaciones conmigo misma, mi energía, mis creaciones manuales (¡sí, me encanta trabajar con las manos!) y, por supuesto, las peticiones más profundas… Los anhelos de mi corazón.

«Ahora, ¿cuándo terminaré mis estudios de posgrado?».

La delicada situación eléctrica de mi país me preocupaba. No se sabía hasta cuándo continuaría y, a juzgar por los eventos, la solución parecía lejana por el momento. Estaba cursando estudios de posgrado —magister scientiarum, mención Inmunología— en el Instituto Venezolano de Investigaciones Científicas (IVIC) que, con más de cincuenta años de servicio, era reconocido a nivel nacional e internacional.

Estaba desarrollando mi trabajo de grado —el último requisito del posgrado— encaminado a cinco objetivos. Para cumplirlos, debía diseñar metodologías, hacer experimentos y presentar dos seminarios. Estaba previsto que se convocara el primero de ellos en pocas semanas. Sin embargo, en vista de la situación, las actividades laborales se encontraban suspendidas en el instituto, por lo que desconocía la fecha de su presentación.

«Debo seguir confiando y tener paciencia. Son circunstancias de la vida que no podemos controlar ni cambiar. La única manera de asumirlas es soltar, fluir y trabajar en lo que se pueda».

Estos eran los pensamientos que surgían en mí. A pesar de mi angustia y estrés, calmaba los achaques de la mente con pensamientos positivos. Al fin y al cabo, era la mejor forma de sentirme tranquila y en paz. Hay una máxima que dice: «Lo que piensas, sientes. Lo que sientes, vibras. Por tanto, lo que vibras, atraes». Ni más ni menos. Entender esa frase te ayudará a tener todo lo bueno que quieres en tu vida. Dicho de otro modo, creas con la mente y atraes con el corazón, porque lo que piensas, creas, y lo que sientes, atraes.

Ten en cuenta que la mente es una herramienta innata creadora de experiencias maravillosas, siempre y cuando se enfoque la energía en eso: en lo magnífico y positivo. Luego, atraes con el corazón, porque cuando te abres y sientes un deseo, permites expandirte energéticamente a un mundo de posibilidades infinitas en donde lo que te corresponde llegará de manera oportuna. Aunque percibas que la situación no camina a tu favor, no pierdas de vista tu objetivo. Todo aquello que tu mente y corazón desean con intensidad, es posible alcanzarlo. En pocas palabras dichas por el escritor español Lain García Calvo, «en aquello que enfocas tu energía se expande y en eso te conviertes».


«Todo pasará y mis deseos se cumplirán».

***

Desde mi adolescencia, recibí ciertas evidencias —tanto en libros como en conversaciones, películas y documentales— sobre asuntos espirituales y metafísicos. Sin embargo, mi escepticismo predominaba y desviaba mi atención, debido a que mi inclinación científica le buscaba una respuesta racional a todo. Una vez cumplidos mis veinte años, la curiosidad me hacía imposible continuar evadiendo esos temas. Me abrí a entender en profundidad y la vida insistió en revelarme todo lo relacionado. En los años siguientes, comprendí el sentido de la vida: la manifestación de nuestros deseos está al alcance de nuestro ser.

Somos seres sabios, capaces de lograr grandes cosas, porque la fuente creadora fluye a través de nosotros. La vida quiere enseñarnos y brindarnos todo lo mejor por merecimiento. Debemos permitirlo. Irradiemos todo el amor y recibiremos prodigiosas e incontables bendiciones.


Según tu fe, se te es dado.

Mateo, 9: 29




Yo soy responsable por lo que veo. Yo elijo los sentimientos que experimento y yo decido la meta que quiero alcanzar. Y todas las cosas que parecen sucederme, yo las pido y las recibo según he pedido.

Helen Schucman, Un curso de milagros
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 CAPÍTULO 3

 EL ENCUENTRO



Lunes, 01 de abril de 2019



Han pasado cuatro semanas desde el inicio de la crisis eléctrica. Aunque el servicio eléctrico se está restableciendo paulatinamente, en algunas zonas de la ciudad caraqueña persisten los problemas con bajones de luz intermitentes. Sin embargo, la electricidad se ha normalizado en gran parte del país.

Por otro lado, el problema en el suministro de agua en la ciudad aún no se ha resuelto. Dada la necesidad de agua potable, acompañé a mi madre al club social, que se encuentra a pocos metros de nuestra casa. El club cuenta con pozos subterráneos que proveen agua de manantial.

Mientras mi madre aprovechaba para ducharse, previendo posibles interrupciones eléctricas, yo me quedé al final de la fila de personas que esperaban su turno para llenar sus envases.

A los pocos minutos, llegó un chico y, con delicadeza, acomodó sus pertenencias a un lado, ocupando el último puesto de la fila. Me miró.

Era apuesto, de tez morena y estatura alta, con ojos tranquilos y cabello despeinado. Su vestimenta era sencilla, típica de la premura que se vivía en ese momento. Su rostro cansado dejaba entrever una barba crecida, reflejo de la misma situación. Llevaba consigo un pequeño equipaje de mano de color azul en el cual, supuse, trasladaba sus pertenencias.

Sus grandes ojos color café se posaron en mi particular peinado que era llamativo, pues estaba trenzado y recogido, muy sofisticado y elegante. Parecía elaborado en una peluquería por un profesional, pero en realidad era hecho por mí, con mis habilidosas manos. Ese era mi peinado favorito para el día a día.

—¿Llevas mucho tiempo aquí? —preguntó con un tono suave.

—No, acabo de llegar. Hace tres minutos, más o menos —respondí con una sonrisa. De pronto, sentí que esa sonrisa lo atrajo, generando en él un genuino interés de seguir conversando.

—¿Sabías que si contamos cuántos envases faltan por cargar y los multiplicamos por el tiempo que se demora cada uno en llenarse, podremos estimar el tiempo que nos tomará salir de aquí? 
—preguntó.

Su mirada fija en mí y su ceño fruncido daban la impresión de que estuviera estudiando mi respuesta mentalmente. Era como un profesor en una evaluación oral, cuyos ojos entrecerrados esperaban con quietud la contestación acertada o no del alumno.

—Sí —respondí de nuevo con una sonrisa. Su ingenio para hacer ese tipo de preguntas a una chica que acababa de ver me causaba gracia, pero al mismo tiempo me parecía atractivo.

—Lo digo en serio —respondió un poco apenado.

Con sutileza, se acercó a mí y empezamos a conversar de forma amena. Su manera de hablar y su cercanía me indicaban que se sentía atraído. Curiosamente, yo experimentaba lo mismo. Nunca había sentido algo así por un hombre, y mucho menos en tan poco tiempo; en minutos, para ser precisos.

Aunque en realidad no sabía quién era, tenía la sensación de haberlo conocido de toda la vida. Al instante, lo presentí: el hombre que pedí hacía cerca de un año estaba allí. Quizás era él. Su presencia me transmitía confianza y una paz indescriptible, una conexión especial. Debo confesar que me pareció un hombre interesante. Más allá de su apariencia física, me atrajo su sabiduría, educación y los temas de conversación que teníamos en común. Hicimos clic, fluimos y compartimos ideas poco comunes entre personas.

Descubrí que, al igual que yo, él tenía interés en temas espirituales: me comentó que le fascinaba la novela El secreto, escrita por Rhonda Byrne, y que creía en el poder de la mente para atraer lo que se desea. Eso resultó interesante. Nuestro encuentro no fue casual. El universo me lo envió con un propósito.

—Por favor, anota mi número —exclamó, casi emitiendo una orden—. Puedes guardar mi nombre en tu agenda telefónica como Isaac Kamal.

—¿Kamal? —pregunté, asegurándome de haberlo escuchado correctamente. «Desconozco ese nombre, ¿cuál será su origen?», pensé.

—Sí, sí. Kamal es mi segundo nombre —asintió—. Mi apellido es Saney. Te explico, mi madre es gallega y mi padre es de ascendencia india nacido en Trinidad y Tobago. Lamentablemente, ambos se divorciaron cuando yo tenía nueve años.

Lo sentía emocionado e impresionado. Observaba mis delgados dedos mientras tecleaba su información de contacto en mi móvil. Una vez terminado el proceso, él añadió:

—Es difícil encontrar a alguien como tú, tan en sintonía conmigo. Sobre todo, en esta época donde parece que se han perdido ciertos valores y te ven con extrañeza si dices que eres conservador.

En el corto tiempo que conversamos, pude percibir en Isaac a un hombre virtuoso con una personalidad cautivadora y auténtica, que demostraba rectitud. Hasta entonces, no había conocido un hombre con esas cualidades tan afines a las mías. Un hombre de sólidos valores, con quien compartía una visión espiritual de la vida.

Realmente, encontrar una persona tan compatible conmigo es difícil. Además, era extraña la confianza plena que había mostrado desde el principio. Quizá sentía la misma conexión que yo: una conexión de esencias y almas compatibles.

—¿Para qué crees que venimos a este mundo? —preguntó, con una sonrisa amistosa.

Lo miré, y con una sonrisa de vuelta, respondí:

—A aprender. En esta vida todo es un aprendizaje.

—Buena respuesta —dijo él—. Pero en realidad, venimos a ser felices —exclamó con voz sutil.

Y su mirada, que transmitía la pureza intrínseca de su alma, se clavó en mí.

En ese momento comprendí que había llegado el momento oportuno.

«Es él».

***

¿Cómo interpretar todo esto? Es real lo ocurrido, pero ¿es una fantasía la forma como entendemos los sucesos? ¿O es todo simple casualidad? Estoy segura de que estas preguntas estarán rondando en tu cabeza. Voy a profundizar un poco en el desarrollo de los hechos para mostrarte que todo lo sucedido no fue mera casualidad. Ya verás por qué.

Es importante considerar un primer elemento personal.

Por lo general, cuando salgo de casa a dar un paseo mi madre me acompaña. Somos buenas amigas, inseparables. Disfruto compartir con ella y valoro mucho su compañía. Diría que cuando voy al club social siempre es con ella. Es inusual que vaya sola o con otra persona. Sin embargo, hoy, cuando conocí a Isaac, estaba sola en la fila porque mi mamá necesitaba ducharse. Además, tardó en regresar, porque había una fila de personas esperando para lo mismo.

Esa situación fue propicia para que Isaac y yo pudiéramos conversar más a gusto y a solas. Sus palabras y nuestra conversación amena me impactaron y cautivaron, ya que pude percibir en ese corto tiempo varias de las cualidades que aprecio en un hombre, que yo había descrito en mi petición. Por otro lado, los padres de Isaac también lo acompañaron al club social. Al igual que mi madre fueron a ducharse.

Hay un segundo elemento interesante.

Cuando llegué al club, me dirigí con mi madre hacia la plaza Bolívar, donde una fila de personas esperaba para llenar sus envases con agua potable. Al final de la fila se encontraba una señora.

—Buenas tardes, señora —la saludé—. ¿Esta fila es para abastecerse de agua?

—Sí, amiga —respondió—. Sin embargo, en la pista techada hay otra fila y desconozco si estará más corta que esta. Puedes caminar hasta allá y ver si te conviene.

—¡Muchas gracias!

Mi madre, al terminar de escuchar mi conversación, se dirigió a mí:

—Leia, ve a echar un vistazo. Me voy adelantando para ducharme. Si la fila sigue igual de larga, regresas aquí y me esperas —indicó.

Así sucedió. En efecto, transcurrieron unos minutos desde que salí de la fila y fui a la otra ubicada en la pista techada. Me regresé porque ambas estaban igual de largas. De venida, la señora que me informó sobre las filas ya se había ido. Yo quedé de última y, a los pocos minutos, llegó Isaac.

Por último, existe un tercer elemento.

La adversa situación eléctrica que experimentábamos nos llevó a decidir ir al club social con un objetivo común: buscar agua potable.

Como puedes ver, estos tres elementos confabularon en armonía —y sincronía— para que mi encuentro con Isaac se diera a la perfección y de una forma inimaginable. «Los encuentros más importantes ya han sido planeados por las almas antes incluso de que los cuerpos se hayan visto» (Paulo Coelho). El universo reorganiza todos los elementos para que los eventos sucedan en perfecta armonía.

***

A veces nos encontramos con situaciones que no comprendemos; parecen caóticas, negativas y desfavorables. Sin embargo, con el tiempo nos damos cuenta de que detrás de ese caos se ocultaba una gran bendición que llenaría nuestra vida de paz y felicidad. Con esto, te invito a reflexionar: todo lo que sucede en nuestras vidas tiene un propósito universal. Nada ocurre por casualidad, sino por sincronicidad.

El psicoterapeuta Piero Ferrucci afirmó que «es la intuición la que capta la sincronía y la dota de significado». Constantemente estamos influyendo en nuestro entorno a través de nuestros pensamientos. «Si quieres descubrir los secretos del universo, piensa en términos de energía, frecuencia y vibración» (Nikola Tesla).

Te darás cuenta de que esto forma parte de la verdadera historia de la humanidad. Cada uno de nosotros tiene una historia única que contar, y estoy segura de que tú también la tienes. Todos tenemos la capacidad de crear una historia maravillosa y significativa. Somos los creadores de nuestra propia realidad, ya que la misma energía creadora universal que nos formó fluye en nuestro ser. «Creer en las cosas que puedes ver y tocar no es una creencia; pero creer en lo invisible es un triunfo y una bendición» (Abraham Lincoln).

Una gran escritora —la autora de El secreto— explica precisamente en su libro El poder:


La verdadera historia es que eres un ser ilimitado. La verdadera historia es que el mundo y el universo son ilimitados. Hay mundos y posibilidades que no puedes ver, pero existen. ¡Has de empezar a contar otra historia! Has de empezar a contar la historia de tu increíble vida, porque cualquiera que sea la historia que cuentes, buena o mala, la ley de la atracción se asegurará de que la recibas, y así será la historia de tu vida.

Imagina y siente algo que deseas, y esas serán las imágenes que recibirás en tu vida. Da tanto amor y sé tan feliz como puedas, y la fuerza del amor te envolverá con las personas, circunstancias y acontecimientos que amas.
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